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D ; ISCE1SI0I BliOS I 
KA FJLLLECZDO 

A LOS 2 0 AÑOS DE E D A D 
después de reeibir los Santos Sacramentos. 

Su atribulada ma'lre política D.' Joaquina Gandulla, viuda de 
D. Gonzalo Baños (q. e. p. d.), hermauos, tíos, primos y demás 
parientes, al participar esta nueva desgracia á sus amigos y co
nocidos, les suplican asistan al funeral y entierro que tendrán lu
gar mañana domingo B del corriente; el primero á las nueve y 
media de la mañana y el segundo á las seis de la tarde, en la Igle
sia parroquial de Sta. María, anticipándoles por su atención la 

expresión más sincera de su agradecimiento. 
Murcia 4 de Julio de 1891. 

El duelo se despide en la No se reparten esquelas, 
plaza de Agustinas. 

Casa mortuoria: Aljezares, S3. 

G-OTAS DE ORO 

Elle 
amontillado oloroso añejo. 

riquísimo y aromalico VJDO, que no 
•contiene mezcla ni compesicion de niuguua 
'̂»««, «s el mejor cecoiisliluyenle, tóoico y 

•periiiyo para las personas débiles, coiivale-
"-'eulet ó inapelenles j reúne, á sus especiales 
condieioue» de vejez y pureza, un sabor deli
cioso y li cualidail recomendable de no estar 
encabezado con aguardiente. 

^'dase en caféi, reslauranls y ullramarinos. 
Rechazad como ilegítima toda botella que 

£° lleve la marca de LAM-VÜRID Y CALDE-
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r m riinXIP<\ 'le muelles (Sommlerí) con tc-
^ULUflUliíjU las de acero de las mejores 
'*hricas de Inglaterra, se venden á precios 
económicos caranlizaado su construcción y so
lidez. * 

PLAZA DE LOS APÓSTOLES, 16. 
30—25 

A. las madres de familia 
LA SALUD DE LOS NIÑOS-
I Para conseguir una fácil dentición, librándo-
'e de lo» accidentes muchas veces graves que 
esta acarrea, dad á vuestros hijos 

Oentlcina Reconstituyente, 
1"e es superior á todas las «onociJas y cuyo uso 
*";á exento de paligros. 

i>o confundirla con las demás denticinas. 
,. fíe venta en todas las buenas farmacias y 
, foguerias, á 2 pesetas cada caja con 20 pape
letas y la instrucción para su uso. 

En Murcia: Ruiz Seiquer, San Bartolomé, 10, 
JiJnés de Gea, Lencería 2; y Agustín Farrán 
(farmacia Catalana.) 
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10. 
,COOHE AL VALLE 
í>aldrá del Plano de San Francisco num. i», 

iodos los días festivos á las tres de la tarde y 
"•egresará á las 7. 

.Desde el 22 del actual saldrá diariamente del 
"Dismo sitio y á las mismas hora». 

,^ PRECIOS 
Ida y vuelta, 1 peseta 
Ida ó vuelta. O'in nací > ruelu, 0<75 p«tetas. 8-3 

Baños del Valle. 
Desde esta fecha quedan abiertos estos acre

ditados baños, en los cuales se alquilan habita
ciones para los bañistas. 

La concurrencia á estos baños cada año vá 
siendo mayor y lo satisfechos que quedaron 
cuantos en anos anlerinres han acudido á los 
mismos, «s la mayor y más eficaz garantía en 
pro de loa mencionados baños. 

Cuantas condiciones de esmero, aseo, como
didad, baratura, etc . puedan apetecer los ba
ñistas más exigentes, las encontrarán satisfe
chas en este balneario, situado por lo demás en 
sitio tan ameao y recreativo. 

HOTEL V A P O R 
ALICANTE 

CON HERMOSAS VISTAS A LOS BAÑOS DE MAR 
Y PASEO DE LOS MÁRTIRES 

Esta Esiablecimiento^cusnla con inmejorable cocina, confortadores, habitaciones, salón de 
oillar y todo aquello que se desea para la mayor comodidad y agrado de los señores viajeros, du-
ranU la temporada de baños. 

rrtcio» muv arreglado», rebajas á familias. Los coches del Hotel en todos los trenes. 

DIRECCIÓN: FERNANDEZ "HOTEL VAPOR,, 
TÉ SOUCHONG CHINOIX 
En el acreditado establecimiento de Aroca 

Hermanos, Verónicas 21, se acaba de recibir 
una buena partida Je este rico y aromático té, 
directamente de la China, como lo acredita su 
sencillo y raro empaquetado y su especialísimo 
sabor. 

Garantizamos su selecta calidad y legítima 
procedencia. Precio 8 reales paquete de li4 
libra. 

EL CENTRO DE LEVANTE 

Comisiones, Representaciones, Librería. 
Impresiones, Encuademaciones, 

Ujetos de escritorio y Artículos para 

d i b u j o. 

l icctura á domicilio 
Por DOS PESETAS mensuales se alquilan to

das las novelas y libros que «c puedan leer du
rante un mes, á elegir entre el considerable nú
mero que bay en este esteabiecimieuto. 

PAGO ADELANTADO 

De cada real de gasto se dará un cupón y el 
que presente cincuenta se le regala la novela 
que guste elegir de las consignadasen el mismo. 

Se compran y venden libros usados. 

PLAZA DE LOS APÓSTOLES, 20.—BAJO 

ECOS 

Mañana noche darán principio en el 
hermoso jardín de Floridablanca, las 
poéticas veladas que todos los años 
vienen celebrándose en el presente 
mes. 

Las novenas á la Patrona de aquel 
Barrio, que con tanta sencillez se ve
rifican en la portería de la Iglesia pa
rroquial del Carmen, darán comienzo 
en la noche del próximo miércoles. 

Es seguro que á todas estas fiestas 
asistirá como de costumbre un concur
so numerosísimo y selecto y qué el 
amono paseo se verá convertido du
rante las mismas en rico y brillante 
emporio del bello sexo de la ciudad 
siete veces coronada. 

Las armonías de las músicas; los 
perfumes de las magnolias y de las flo
res queesmaltan el jardín;la peregrina 
hermosura de las muchachas que lo 
invaden; todo contribuye á prestar á 
aquellas veladas un encanto indecible 
y un gallardísimo aspecto. 

La velada' de mañana noche será 
amenizada por la banda de miisica que 
dirige D. Vicente Espada. 

* 

Se queja, con razón sobrada, un co
lega local, del espectáculo que todas 
las tardes ofrecen esa multitud de chi
quillos que sin recato alguno acuden 
a bañarse á la parte del rio más visi
ble, convertido en baño público gra
cias al descoco de esos muchachos y á 
la censurable incuria de la 
municipal. 

Es un escándalo que á las horas en 
que muchas señoras transitan por el 
puente y orilla del rio, se ofrezca á 
sus OJOS la contemplación nada decen
te de esos chiquillos, algunos de los 
cuales ha pasado ya de la edad infan
til y traspasado ios umbrales de la 
mocedad. 

Atn cuando todas estas quejas de 
los periódicos, acostumbran á perder
se ec el vacío, creemos un deber lla
mar eon el mayor interés la atención 
de las autoridades acerca de ese he
cho, í;on lo cual se evitará también el 
lúgubre tributo que todos los años 
suele rendir el rio en esta estación 
veraniega. 

guardia 

A la hermosa edad de los veinte 
años, cuando las ilusiones le sonreían 
y la juventud la adornaba con sus más 
brillantes encantos, cuando ostentaba 
sobre su frente virginal esa triple di
vina aureola de la belleza, de la virtud 
y déla gracia, ha bajado al sepulcro 
Ascensión Baños Gandulla. 

Muy pocos dias hace que anunciá
bamos con dolor en nuestras columnas 
la muerte del notable jurisconsulto 
D. Sonzalo Baños y hoy nos vemos 
precisados á poner en conocimiento de 
nuestros lectores este nuevo y terrible 
golJe con que la muerte acaba de he
rir á esa familia tan desventurada 
coreo inconsolable. 

rada la grandeza de corazón y la 
hermosura de alma con que el cielo 
había dotado á Ascensión Baños, en su 
esquela mortuoria, podría haberse es 
critocomo en las de los niños que en 
sus más tiernos años vuelan á la man-
sioü celeste; está en la gloria. 

A la afligida madre política de la 
malograda Ascención, á sus jóvenes 

hermanos y á cuantos con su muerte 
han perdido para siempre un ser ama
do ó han visto desvanecerse como el 
humo una risueña esperanza, envia
mos en estas líneas el testimonio de 
nuestro sentimiento más profundo y 
de nuestro pesar más sincero. 
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Remoque. 

Filé aquel cabo Remoque una de las figura» 
más interesantes que he conocido en mi vida 
de soldado; alto, bien coHstituido, recio de mús-
culüs y duro como una correa para las fatigas 
de la campaña, Tenía excelentes condiciones 
militares y si no pasó de cabo, fué por aquella 
herida en el oido derecho que dio con él en tie
rra después de la acción de Gorriouuelo, tan 
fatal para nosotros. 

No se sabia de Remoque otra cosa sino que 
habla sentado plaza al principio de la campa
ña, no por aficiones al duro oficio militar, que 
no le gustaba, sino más bien con aires de deses
perado que optaba por aquello, como podia 
haberse decidido por pegarse uii tiro. Pero del 
trágico suceso que le llevara á meterse entre 
nosotros nadie sabía inada. 

Yo, que miraba con más cuidado que los 
otros al fondo de las cosas, noté desde luego 
que Remoque no procedía del terruño, no 
tanto por sus maneras afinadas y su conversa
ción limpia de la ba«ura do barbarismos, tan 
común en las filas, sino por las deferencias que 
con él guardaba el coronel, prueba evidente de 
que Remoque no era un cualquiera, ni habia 
llegado al regimiento totalmente desamparado. 

Pero su venida obedeció á algo que le hicie
ra desesperar de las vanidades del planeta; lo 
cierto es que se le pasó pronto y enseñó en se
guida el llaco que todos tenemos y no podia fal
tar cu Remoque y era su impertinencia mujeril, 
en el buen sentido del concepto, dado que ni él 
pasaba á mayores sin licencia, ni era cosa fá
cil vistiendo el uniforme. Cierloque su empa
que lo facilitaba la satisfacción del apetito, 
porque estaba verdaderamente gallardo con las 
polainas ajustadas y el fusil al nombro en las 
marchas, resplandeciente de limpieza en las 
guarniciones, y llegó á tener gran partido entre 
las hembras de menor cuantía, y hasta alguna 
vez entre las de cuantía más elevada. 

Sobrevino el desastre de Gorrionuela, donde, 
como os he dicho, nos volvió los espaldas el ca-
prichosodiosde laguerra. Todo el segundo cuer
po verdaderamente diezmado volvió pié atrás 
en aquella tarde memorable y aun no me doy 
cuenta de como pudimos pasar el puente para 
volver al pueblo sin dejar la mitad déla gente 
en el camino. Cuando aquel día no se pegó un 
tiro el coronel Garrote, que vio al regimiento, 
loco de pánico hacer de él el mismo ca^o que 
del polvo del camino, no se lo pega nunca. 

Pues en el poniente fué donde Remoque, que 
se batía como una fiera, recibió el horrendo 
balazo en el oído; yo le vi, y con otros cuatro, 
le llevé á Gorrionuela, á la ambulancia del se
gundo cuerpo, donde el que más y el que me
nos tuvo que echarse un remiendo en el indi
viduo. 

En los dos meses que allí estuvimos, no logré 
averiguar con exactitud el nombre de la her
mana que nos cuidaba. En el primer cuarto de 
hora lucido que tuvo Remoque, se fijó en ella 
con ojos de amate,ur; no era guapa, ni siquiera 
bonita, pero si extremadamente simpática y 
con una expresión de resignada dulzura en los 
ojazos negros, que daba ganas de detenerla al 
pié de la cama y decirla: 

Mírame. 
Remoque la llamaba sor Mariposa, sin duda 

por el aleteo de las tocas blancas cuando iba y 
venía, y como ninguno estaba en humor de ave
riguar más, con el nombre se quedó. Me parece 
todavía mentira que con la avería que tenia 
Remoque en el oido, tuviese humor de broma, 
pero no pasaba dia sin que sor Mariposa se que
dase un gran rato hablando con él junto á la 
cama, á lo que se prestaba humildemente; 
cuando tardaba se le encendía el genio á Re
moque y empeoraba. 

Yo fui alta á los veinte dias, pero obtuve 
permiso para quedarme con el cabo, y entonces 
supe que no tenia remedio, aunque el trágico 
fiual se baria esperar, como así fué, pues tardó 
cerca de dos meses. Pues bien, en estos dos me
ses le entró al pobre Remoque una pasión do 
ánimo increíble por aquella pobre mujer, hasta 
el punto de enterarse el méfiico y disponer que 
se fuese á otra sala; pero hubo que traerla al 
dia siguiente, porque Remoque se negó enérgi
camente á tomar nada que no viniese por su 
mauo y juró como un carretero, y tan seria sj 


